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IN MEMORIAM PROFESORA ÉLIDA TUANA

Maestra, Profesora Emérita, Profesora Ad Honorem de la Universidad Católica del 
Uruguay (2005) y Doctora Honoris Causa de la Facultad de Psicología de la Universidad 
de la República, Uruguay (2006). Miembro del Comité de Honor de la Revista Ciencias Psi-
cológicas desde sus inicios. Miembro fundador y Presidente en numerosas ocasiones de la 
Sociedad de Psicología del Uruguay. A lo largo de su vida integró organismos relacionados 
con la Educación y la Psicología como la Comisión Nacional Honoraria del Discapacitado, 
Consejo del Niño, Asociación Nacional de Educación Primaria, Institutos de Formación 
Docente, entre tantos, como así también la Asociación de Amigos del Ballet. Fue uno de 
los miembros activos de la comisión que reglamentó la Ley de Ejercicio Profesional del 
Psicólogo; por muchos años participó como delegada en la Comisión Nacional de Salud 
Mental y en innumerables ámbitos donde hubiera un debate o algo de que ocuparse sobre 
la Psicología. Estas son apenas pinceladas sobre la vida de esta gran mujer que honró 
con sus aportes  a la Academia y a Uruguay. Seguramente muchos importantes capítulos 
y acciones quedan en el tintero; solo delineamos algunos hitos de esa larga y rica historia:

Nace un 18 de julio de 1913 en Uruguay, hija de una familia trabajadora e inmigrante. 
Buena alumna, inquieta nos contaba, estudia magisterio y ya en 1934 integra el primer 
Laboratorio de Psicopedagogía del Uruguay.

Su preocupación por el aprendizaje de esos niños a los que dedicó su vida, directa 
o indirectamente –enseñante de enseñantes-, la llevan a interrogarse por los procesos 
psicológicos implícitos en el aprendizaje y es así, que en 1950 se postula y gana la lla-
mada “Beca Gallinal” con la que viaja a Paris y se convierte en alumna de Jean Piaget y 
de otras destacadas fi guras de la Psicología en la Universidad La Sorbonne. Se forma allí 
además en Psicopedagogía y en Psicometría, interés que preservará a lo largo de su vida.

En los años 50 tiene una variada y rica actividad: co-fundadora de la Sociedad de 
Psicología del Uruguay (1953) junto a Clemente Estable, Juan Carlos Carrasco y Jorge 
Galeano Muñoz; inicia por ese entonces su gran batalla por hacer de la Psicología una 
profesión con lugar propio entre las carreras universitarias.

En esos años también juega un rol preponderante como responsable de las asignaturas 
Psicología y Psicología de la Educación, en el novel Instituto de Profesores Artigas (1950). 
Es en 1954 cuando pasa a formar parte de la dirección del Instituto de Formación Docente 
y continúa amalgamando la academia y la praxis, buscando desentrañar las formas en que 
los niños aprenden. En los fi nales de los 70 e inicios de los 80, continuó su tarea desde 
las Sociedades en que participaba activamente y en diversos foros internacionales. En 
1985 integra el Consejo Directivo Central de la Enseñanza; en 1999 integra el grupo de 
trabajo que propone y fundamenta la Ley que regulará la profesión del Psicólogo. Vivió 
muy diversos momentos de la historia de Uruguay, con la grandeza de mirar siempre a un 
horizonte más lejano, donde la formación de nuevos psicólogos y maestros era lo esencial. 

Un ser humano cautivador, con su andar de bailarina de ballet – una de sus otras 
pasiones- y su voz musical, hasta el fi nal mantuvo su vehemencia para expresar sus 
expectativas para la Psicología; en distintas conferencias nos habló de Neurociencias y 
también de una Educación para la Alegría; tanto así que en el 2002, al celebrarse los 75 
años del Instituto Interamericano del Niño, propone incorporar a los Derechos del Niño: 
el derecho a la alegría y al aprendizaje. 
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La ocupación por el conocimiento le era tan sustancial como el aire y sus libros, las revistas 
y su diario trabajo en los medios electrónicos -el que mantuvo hasta sus 101 años- aunque los 
esfuerzos para muchas tareas fueran arduos. No parecía inquietarse más que por poder seguir 
trabajando en aquello a lo que dedicó su vida. 

En la celebración de sus 100 años nos convocamos muchos –casi un centenar- y se la percibía 
plena y ahí también se podía ver la fotografía de su vida, numerosas profesiones, ideologías tan 
variadas como las edades, mundos diversos a su alrededor, que solo podrían estar allí porque 
ella era capaz de ensamblar campos de ciencia, experiencias de vida y sueños.

Nos dice adiós el 19 de octubre de 2015.

Elida sigue taconeando por los corredores de alguna universidad, con mirada atenta y preo-
cupada por lo mucho que nos falta por hacer… si Maestra… ahí vamos.

Lilian R. Daset
Universidad Católica del Uruguay
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Francisco Giner, pedagogo, fi lósofo y ensayista español nació en la ciudad española 
de Ronda el 10 de octubre de 1839 y fallece en Madrid, el 18 de febrero de 1915. A un 
centenario de su partida, su contribución a la educación sigue intacta y sus aportes hacia 
la libertad del conocimiento, se valoran en la obtención de una pedagogía que sigue en la 
búsqueda de superación del sistema de enseñanza. 

Su formación jurista y el bachillerato en Filosofía y Letras,  marcó  sus inicios en el 
campo del conocimiento. Y es en Granada donde consolida su campo del saber a través 
de su fundamentación fi losófi ca y sensibilidad artística, llegando a considerarse uno de los 
más importantes educadores y pedagogos de su época. 

Tras la publicación en 1875 del  Real Decreto y una Circular, que afi rmaban romper con la 
libertad de cátedra y donde el gobierno controlaría los libros y  programas que los profesores 
impartieran en la universidad, surge un grupo de profesores, liderados por Giner, quienes se 
negaron a someter sus enseñanzas al dogma inquisitivo. Sus ideas krausistas le permitieron 
defender la tolerancia académica y la libertad de cátedra frente al dogmatismo, apareciendo 
así la Institución Libre de Enseñanza (ILE), fundada en 1876, empresa a la cuál dedicaría 
el resto de su vida; convirtiéndose en su pasión ante una nueva práctica pedagógica, la 
cual trataba de romper la “telaraña” de educación en España; su principal idea, el concepto 
Institución, era formar hombres útiles para la sociedad, concibiendo la idea de igualdad entre 
el hombre y la mujer, con un pensamiento de racionalidad, libertad e investigación hacia la 
enseñanza. En mayo de 1880, Giner, fue nombrado rector de la Institución, continuando 
además como director del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (BILE) contribuyendo, 
a través de la publicación de ensayos, en forma de libros, y  revistas especializadas, en 
una incansable cruzada por la captación de colaboradores y futuros docentes esenciales. 

Giner inspiró la creación de otros centros estatales, que también contribuyeron a renovar 
la cultura española: el Museo Pedagógico de Instrucción Primaria, el Instituto de Reformas 
Sociales, la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi ca, entre otras, 
todas ellas reconocieron una concepción de educación activa. Hoy la ILE es, por encima de 
cualquier otra cosa, un referente que resume lo mejor de una tradición pedagógica. 

Esta nueva educación reveló la formación integral, a través de la promoción de las artes, 
la música, los idiomas y el deporte; donde el estudiante era el protagonista de su educación 
y el docente su acompañante y orientador; es decir, era verdaderamente una Escuela Activa, 
donde las aulas se trasladaban en muchas ocasiones al campo, disfrutando de los museos, 
fábricas; entornos que permitían al estudiante un aprendizaje más real y conocedor de las 
nuevas innovaciones en su entorno inmediato. 

Este proyecto de modernización de la educación,  iniciado, orientado y guiado  por 
Giner, no solo abarco España, alcanzó a países latinoamericanos que en la actualidad 
siguen apostando por una educación de calidad, a través de la obtención de un aprendizaje 
signifi cativo que “llene” al estudiante de un conocimiento necesario para sobrevivir y poner 
en marcha su autonomía frente a la sociedad. 

Ronald M. Hernández 
  Universidad San Ignacio de Loyola. Perú

IN MEMORIAM FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS
a 100 años de su fallecimiento


